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GRATITUD 
D E L 

( t t i i . Sr. Hoicíi ili Su Sulidail 
T DEL 

IXEHO. SR. OBISPO 

Hemos leído elexpresivo tele­
grama que el Excmo. Sr. Nuncio 

,! «e Su Saniídad ha tenido !a sobe- | 
"ana dignación de enviar á nues-
'0 venerable y amanttsimo Señor 

ji Jbispo, jrén la paternal persona 
í'6 nuestro «igilanllsimo Prelado, y 

jii 'demás de un modo categórico á 
Odas y á cada una de las distingui ¡ 

pM clases de esta regióri, d^e¡ e«ía 
pUdad, á cuanto es y vate, á Cuan* 

representa y significa, lo mismo 
Rue á los pebres, á los desvalidos, 
f 'os humildes, que cuando menos 
r^n el corazón le saludaron. A to-

o> se les muestra agradecidísimo 
' 4 todos eDvía,fGó|t|UtSaJudo, con 
'" Carifio, Con su paternaf y since-

' íslmo atecto para con todos los 
'Uos de esta hidalga y bendita tle^ 

- '̂•*i «u bendición fervorosa y espe-
' ^'ftíísima, títnhók) el más cierto, el 
Illas genuliTOf-eHwáff apfeeiabteiíe^ 
* buena memoria que conserva de 

r^ triunfal paso por esta región y 
JJl'gUlarmente por esta nuestra 
*-'udad, que le dio la más gallarda 
•nuestra de su adhesión ferventisi-
""^^t de su ftdmiracióri profunda, de 

: *i religiosidad, de su veneración y 
í ^*titna sin eufemismos, como á Re-
Presentante de Su Santidad en Es-
PRfla. 

iBien por Cartagena! Suai autori-

m 

«toa 
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^*des están de plácemes, sus hijos 
r^dos deben felipitarse por haber 
perecido que la más alta persona-
'dad del Cuerpo Diplomático se 
5*n¡fieste ufana dte su visita ft la 

'üdad de los Cuatro Santos, y en 
'"8 archivos deberá registrarse 
^^w indelebles caracteres este acon-
[|*cíniíento para solaz y contento de 
* posteridad, que admirará en ello 
^ singular condtjs^ndencia del 
^"ncio de Su Santidad, por ha-
"^''no» dispensado la honra altísi 

enfusiasmos con los vínculos del j furor cinemático á causas baludíes 
amor para fundir sus corazones en 1 que, en todo caso, no son slnonue-
e| coraasón del Representante del i vfltatractivos del cine; en matiera 
Papa, no es posible que se disocie 
bajo los golpes de cuña del indife­
rentismo, ni que sea envuelto entre 
las mallas de la hidra revoluciona­
ria y cruel, ni menos que perezc i 
entre odios y re ¡cores^de los antros 
de la cUíylucH>fl̂ ,la desmoralización 
y la barbarie. 

De Cartagena, brotaron proba-
lemente los primeros oráculos 

evangélicos de España cuando en-
fr«Id»^ie^on^os oráculos sibilinos. 
Esta Giudnd dC;; iurtpereced^'ra his­
toria no dejó de ser metrópoli de 
una vasta región de la Pc-nínsula 
sino para ser maestra de t da lá 
Nación. 
^ A,?u iíQ|:,c|»|;e'^0n4eri¡b^dos por 
el suelo los muros de antiguas Ciu­
dades y al ser predicada en ellas la 
buena huevase levantaron estables 
esos otros rtiuros de la Ciudad de 
Dios, que jfueron siguiendo todos 
los confines de la Iberia has'a abar­
car, y fefijr todos sus pueblos. 

El Catolicismo, en fin, importa 
decirlo bien alto, quebrantó en el 
mundo todas las servidumbres y 
dióle todas las libertades. Probable­
mente fué Cartagena la primera 

De exiranjis 

alguna causáis originarias de 1« 
preponderancia peliculera. ¡La 
obscuridad de la sala! Pero ¿es que 
ahí, en Cartagena,- iiiS»^dt*j«ní;la «al* 

1 á obscuras en las representaciones 
teatrales?.. Acá, en Madrid, el 
abonó «chio de algunosieatros ha 
pedido, muy en serio, casi trágico, 
que no apaguen todas l«s luces del 
teatro. Ya comprendereis sQue la 
petición no llevaba la firma ni con­
taba con la aprobación del elemen­
to joven; el elemento joven se ha 
definido \>ov e\ obscurantismo, Y se 
comprendnv hay paj«bras' que sue­
nan más dulces en la penumbra y 

í sobre todo ¿no es. siempre preferí 
b e librarse de miradas indiscretas? 

j Nó; no es la ob.scur¡dad deja sala, 
I brillante cronista B B . , lo que ha 

hecho oscilar á favor d-l cine el 
péndulo de la fortuna. Medio Ma 
drid os puede acredj(ar que le es 
indiferente la sala de ur> teatro ó 
la sala de un cine en cuanto á la 
luz se refiere... . 

El teatro no inleresa al publico, 
por una razón fundamental: cada 
día está más estragado el gusto, 
más picardeado, quizá másencana 

Ciüd^ad de EspaSa'queTrradTó tos I" ll^do sin retóricas LoS; auto* 
destellos de la luz marcada al enmu-. 
decer él CápítoHo por la autoridad 
y prestigio irrefrenable del Evan­
gelio. 

jQüé mucho que á Cartagena 
parecieran cortas las horas para 
festejar al Excmo. jSr. Nuncio de 
Su Santidad, acompañado del Re-

4-verefldísínjo PTelado de la Dióce­
sis, viendo en ellos á ' l o s astros, 
que ilumittan la lóbrega nocbe del 
dolor; á la aromosa ei^ncla que fer-̂  
tiliza los corazones abrasados por 
la fiebre de los sentidos; los faros 
luminosos qiie la cpnducen á puers 
to de salvación, á las Inextinguibles 
estrellas que ilutnihah los abismos 
del almal 

|Ni qué mucho que hayan expre­
sado entrambos Revdmos. Prelados 
el sentir hondo de sus bellas almas, 
habiendo advertido en los parabie­
nes del pueblo cartagenero una 
égloga, en sus corazones un idilio, 

tan ! *" ^''*^'^' * ^ ' ^^^^^^^ ^ " i f en tas miradas un poema^ y en sus 
/*ao de niie-^i^a^fiza^que im fran:^ 

y entuslp^ta ft9|0gída, ^ tribuid. \ ^gneración. Ca 

loien poí. Ca^tagjsnal que híjjcon-
'^'guido qu^,fl,í^}i|ftt>^ar?5 elJExce-
^•ítísimo Sfr ÍÍUíW îp de Su Santi-
^^d, conserve d^.anjor y caballe-
,os¡dad de.siíi.n^QjrR^gyesjmhorrai-
^'* y gratís^5i9 ^f cyerrtft,. y que^H 
_°»"awn eat4.bí|C|cl?,|d4)jdí?,»#^os i^ 
•ocijo, y^cipleta so alma^jft ^ods 
''^rte de satii^aiectone». ,i^ i 
Así lo texti^iea) ^ |«kgprama3.que 

* 'dela Goi^tfcihaptíirlgiílo eliEx^e-
^"tlsimo Stv*itfttnoii»alBp«sí€Éendf« 

vítores dulces baladas de amor y 

i m JaanJbééH^lábuli 
Profesor del Instítuto 

aia^. 

Madfi*219tn. " 
Ef conde dé Rohisnones, pa.i'a fi­

nes del nieáactuali féchá en q u é y l 
»¡n> D -̂  , - ^ - ^ i * htfbrá icás^dó su hijo, continuará 

"no Prelado de. la^Dtófeesis, quienr gupre^agáláa pálí ífá poi^províñ 
j j u vez didUwibiénlafq gracjitsíy i • ' ~ ~ ; . " ? « . ; « R>5 v 
°«"dice aliiHetetofielv 

iQué acción do imcta^i en ver« 
'̂ ^d, tan fervofosá^ ^[né'fmm^ús 
^Conocimiento más ekpresí^as las 

^^^ han bi'bmdoi'de 4os corazones 
*^^^ igual nikgná«rfr«o»; él del fit^ 
*'entÍ8imGi SH í̂ Nuncio *̂y el de 

Jí^estro venerado y Santo Señor 
^'Jispol f í . . ? ' • 

*-a8 voeés con q^eles áciatna-
'"ossurgieron'dé^O'rtíás hondo de 
"""estro ser y sé llevaron cbriéigó 
*°^a nuestra álmá. ' "' ' ; ' 
, ^«inte siglos dé cristianismo nos 

•I" contemtjlado ébfi'üfanfk y likií 
''"'do sus^pláiisos fi los tiuesti-osi;'' 

Cartageria se vistió con las galas 
">4s precípísa» del^ régotíljo y tas 
oendicionerpttenmietde tm m% 
^•clarecidos visitantes, de sus dos 
^ntedichos P a s t o r ^ non autoridad 
^«legada y g c n e r ^ el »ífl^^,,|irppi# 
f diocesana el otro, cot)te|t|^cio ^ 

do 
* preces de la población," sa{>ie^. 

que uñ pueblo que se reiíhé caí 
^n Padte ' fcomiíi* en lazando stís 
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res maestros tienen tniedo.á'los es­
trenos; desconfían ide la fama y se 
retraen. Los actores se amanera^i 
lastimosamente en {Mtpeles*. que. ni 
crearon ellos ni tomaion á su car­
go con cariño. V la taquilla, jah! la 
taquilla es el asesino aleve del tea­
tro en Madrid. 

Dadle emociones al público; pre­
sentadle grandes panoramas, bellí­
simo»,, recreativos; ofrecedle desa* 
rrollo -rápido de una acción prin­
cipal coq el debidoiy sazonado cor­
tejo de incidencias apropiadas; 
mostradle actores d» un .ademán 
maestro y^ de una vis precisa; ar-» 
gumentos hados .con ternuras sua­
ves, trágicos con brutales sacudi­
das, siempreí iatensos, sienrpre su»' 
gestivos; poned el esqieet^eulo á 
dos reales la batuca por tres faioras 
d-" función; y apugad^ la luz-<-^f; 
cultísimo B̂ ^ B. ao üUridamos esto; 
hemos conwAt99^^orí usted en que 
esto de la ébscwidád es un factor, 
pero solo uñ: factor-^y vo8otrbíi*sl 
soisJtt| Empresarios, veréis líenar-

'|*%¿!^^tr-a taquilla de pesétarg'en-
llíé^; ^ í n e ? ^teatro? .. Lo niismo 
dá. El públicoíasí lo dice. ' "-'' 

/e«l'f<5 ese milagro; natural era 
que fuese eltíftfe quien, tei un fase I 
Y, poco á |}6ü«»icon pa«o ' ^^u to^ 
el cine, /w copado y fuera necio tíé* 
gar qué obtúvole»- biieTm'-4jd-i»-f 
yíctorja. Algún día te| , l»i |3g^P 
mo», rectQ|,^.4| i | i f ^V*"^ 9f e «n, 
Madrid h4 m ^ I f } | i q# ! | 

M^aleí con la claridad de unos 
he^tijosos arcos •^olfaíoosí'Pferió' 
b|en•,¿guély?^de,^^lí,;^^|lfti^fe^^tl 

íWfV.WíÍ80,|qBeffe!apreCi«, ». V 
desde su rfiás tierna Infaneia 

h« eicrjto un drante «Lucrééta* 
y un saine|^';,«l^ar,to|nancia>. 

Y me invitó antes dé af er 
á la.RritneaJejQtura, 

y yo fui con mi mujer 
que es lega en lit-r-tura. 

Llegamos: et̂ ||>íe4 â el aiáo, 
, y la e.<0Q 4̂ dn a^lor : 

pc^s ú'if:!^:/Veréis qué exacto 
y qué justo es el pintor/ 

Dura treí horas fatales 
el implacable tormenfo,., 

Yo me revuelco en mi asiento 
y hago chistes criminales. 

La obra tiene tres jornadas, 
y al final de h primera, 

hay pri tiJte de casadas 
y se mata una soltera. 

Er) la íjegund», un marido 
pundonoroso, sf escama, 

¡se esconde bajo una cafna... 
y lo demás es Sabido. ' 

En la tercera, el ama-te 
dá un escánd i!o mayúsculo, 

y,e| esposo iiítemper^nte 
le hace tragar uriopúscu'o. 

Sobreviene el'd. Salió, ' 
^nuere el seductor infame, 

1| f s|»o^a g^ta-' iMS^^ '"'^^ 

Teatros y ádnes 
'Mitrnniiremos á ¿treñta de la fa­

rándula.. |Pobre farándülaf btt gri 
ni^ poñér los ojos en el teatro; pa­
rece coipo si una ttiatdición' ííesai-a 
sobre éljarté dramático... ¿El cine? 
Sí, leétqr; el cine: he ahí el enemi­
go, pó^rjamós decir párbdíahdo ía 
frase "d4 Gawnbetta." Y lo íécimójs 
iqué diantrel ' ' ' ' 
, ^eifjaTgiÉpfrt¡ém^o1ftóioti-ós lea­
mos acá, en las columnas de E L 
ETO,; una revista te 
(̂ on laa vii^laies B B. 
alif—jgj^l^namente, be 
8ata,me*nte—del triunfi 
la dédidéncla alarma 
éscéhiiéó.' Y é l ctíinisti 

ai cirie que esfa transformación en 
rétpo de la ^Péu t í . ' i f í l á «•karzüe-" 
la», del «Grañ^^eatroí^/del «Alva-
rei Quinterp» y. segófl^irgniguev 
muy en breve de cEslava», del «Có 
r^jlco», ¡de «Apolo»!? "^' ' ^ ' 

irealnií;;^ ,m Wm^^El^:^^^ Bi^eno 
ceen que huy derecho á los carte­
les de es»a§ e&iíu^n&s d'<f'í9íol, nóSo-
trjos créeTnpsúqae le éhá hiea< etijH 
pleado al teat/o d^^palpplííOfyí*, 
le la pena h'aber ílégado á estas al­
turas para soportar xWé^y ^iééte, 
utr^ia y otro dia, en,(l^>lir(^ia Gb-
tearal *Los sobrinos del Capitán 
Graht,> 

Eso, ni á obscuras hay quien ten­
ga valor de soportarlo. Así estén 
más a^^me/a ( /a i^ue los ipipecia-;^ 
es» d e ^ , a Pajdrft«>; y f#*es re -
c l a m o ^ 

IS DE C^ALir«SOGA. 

y un pei^rd fel difunto Jame. 
Este recurso supremo 

d« veras me enterneció, 
mi mujer también lloró, 

y el autor me dijo: \Menio\ 
COiHiT ôvido le abracé, ' 

y él con a'n'la y f enesí... 
me estrechó . *¿Té gusta, efi}» 

<lQué he de contestarte? Sí.»l 
— iPues y veris el sainetéí 

^Déjalo para i^áflana... 
--^Salfí un típ^ dé gitana! / ' 

Ya verás fde rechupete! 
Y sale un btíírb esquilado... / 
• _¡Y tji saldrás Éil final! "•'' 

jQué^X'to'tán colosal! 
jBien se ve que has estudiado 

d^.9jerca el original! 

lUenllt 
Madrid 21-dm. 

Los obreros de Ridtinto éistuvie-
ron en Gobernación, hablando con 
Sánchez Querida ' ' • 

Dijeron qiié W# cortcesiOnes ^ue 
Jos consejeros tníjl^ses entfegárón 
,k Dato, como medió de tí^hs&chsn,. 
sonlos raisttíoá que hart >)C«stonado 
la huelga, deduciendo de esto los 

breros, qtíéíos represe«tailtes € e 
pañí* han sOlípl^ndtlIo los 
propósitos de los Conseje-

1 Gobierno. 
ítrúñ que visMariam nueva­

mente á Dato para manifestarle al 
alcance de**»»' eonc'ésiooes de la 
eompaRía, quede manera alguna 
.MIS aceptarán. 
. D e s p u é s rtfanifestaron que asisti" 
rátl á ía' as»»mblea de U Casa del 

T*aetílo para enterar á l a ^ n i o n ^ e -
neral de Trabaiadoreá dctaé gestio-

A eide a ^ aslsiirán todos ios ex- t Imagfr 
ploradore», | Municipi 

Cartagena i20 de Enero de. 1914, ] yieios públicos, desMpaBe$^:4 
- P . p . de! Cbmíté. Eí^ecret«ríof fraJo-patrónáf el í n t é l ^ ^ s ^ ^ l 
Antonio Trucharte. 
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llsií 
La huelga de Leeds. 

La huelga de Leeds,que acaba de 
i^|gt| |lnar, ha constituido una derro- J 
J ^ l í ^ r a él sindicalismo inglés. En 
^ M l l i d a d no ha sido una lucha en­

tablada entre ef capital y el traba­
jo, puesto que los obreros |o eran 
(|e..E(]^presas municipales, y. poc 
cqn^ijKuiente, en cuanto ciudadanos 
de la localidad, tenian á la vez el 
carácter dé ^a r f í c lp^^e l capital 
colectivo. Pero ^cottio. eLAyunta-. 
da Leeds tiene municipalizados la J 
piayor parte de los servicios, los 

;S!tidica^iftas habían pensado ensa­
yar eri esa ciudad la huelga gene-'' 
ffl, de Cuya eficacia tanto esperan 
pafa la solución de ios problemas' 
focíaíes de nuestro tiempo. 

S^^el Municipio de Leeds hubiera 
sido yuncido, el ejemplo de los 
tmelguistas habría sido imitado por 
los trabrijadores de I is indutr ias 
niunicipa'izádás de otras ciudades 
inglesas. Era, por' consiguiente, de 
gran importancia el resutCBtíÚfá^^fn 
liicha^ puesto que de él dependía la 
actitud que en muchas poomciones 
del Reino Unido habían de adoptar 
los obreros. 
^ La forma en que ésta l e planteó 
desde el primer momeólo afta^iói 
síqgutar inter'és al que loriginarta-
rnentc Inspiraba. _ 

Los ciudadanos amenazados por 
el paro de los empleantes ! dc/ t r a a -
vlas, del ramo, de limpieza pública 
y df la^ fábrica de alumbrado, Qons-

_titu^érbn uflftiAsambii^, qu5e dele-
Jl^ en un Candit^ cerH^al 4» f*e«lMd 
de adoptar laa m e d i a s :opQtítti}^a< 
para hacerirepite al tonfliicto» >S«% 
improvisaron barrenderos, conduc'-
totes de tranvías, operarios de las 
tábricas de^ígas y de iglectrwidadj 

^^r |n n|niero de habitantes de Leeds 
^n^uchps de ellos reatistas» esiudlaa-

tés, oficinistas v|5 que ejercen,»oE¥. 

X^T ... 

;:M!tio del [ x M 
Comité de Car ta i^na 

• Bt'jífeves día 22"cíel actual y á jas 
seis y medía de su Úrdese veriíica-
rá en el salón de actoá de la Socie­
dad Económica étéxathén d^ admt-
sion y entrega de Insignias dTe los 
que hayan solicitado su ingreso en 
li . Asociación. 

Acto seguido el Vt|f:al jj¡0i.Or^M-
zfib^n D. Ricardo Cfáardú^ ^ ^ ' ^ i 
dftrj| una conferencia^ at iplado ^ o r 
prji^cclones sobrf^ t e e a ¿«9|eé 
e».wa montafia»? * -- '.;. 

malménte profesiones: iliberales. 
Mal ó bien,- l#»-9er vieio» péblicos-' 
«e prestaron sin dificultad d | » | i | ^ 
algunas semanas. Poco Í*|)(^o^%í; 
fué reemplazase áiosJ|Meírutstas. 
; , A Í ; 8 n a l . y i s l l o I á l i l l a s , é .-
,̂ 08 han tenido que declararse ven-

I cido4^^aceptanfio 1«» condieíoftea 
^que' éi^22 ks ÍSteien^repaiSBdo ies. 

f ueiron x}freadlís para v^olver al tra- f 
bíuq^y rechaziiron sin vacilar, 
'"pealas téimiíjos del.arreglo dará 

idea, el hecho de que ni siquiera se 
oljliga el Municipio á .reintegrar en 
s>ts puestos á todos los que huel­
gan; irá haciéndolo á nttedlda que 
(pueden vacantes las plazas ocupa­
das por los que les suplieron. 

Termina así, de modo desastro 
so, lamentable, desde un punto de 
vista humanitario, la contienda. 
¿Quién indemniza á los .que quedan 
sin ocupación? ¿Q^-ÍA r^pbnjsabiti-
da'd puede hacerse efectiva de Ip^ 
instigadores, de los promotores del 
raovlrpiento, cuyas consecuencias 
h^n sido dej^r .̂ iiji parí, á muchos 
centenares de tral?f»j[adoref^ Pero 
el caso,reviste importancia además 
en otra.aspecto. Se vjene hablando, 
en nuestro paísd^ la municipaliza 
clon de servicios, como'de «n ¡me-
dio de remediar la .situación del 
proletariado, en p.irte, y como un 
procedimiento de aumentar los in 
gresos de los Ayuntamientos, me-
d i a r á ^ s r;^imientoíj«jdie *U^ \n,y 
d u d ^ P rn^^ ipa t i zac^ l^Se ieSx, 

^ l l o ^pier térmifepL muchas 
huüieas, at«a¡nir parci8^|ente lé^as-

de r^l^iOQes c ^ ^ e n t e eñ-
r^ros.^i; j^tftíqosiír*'' 

nase que haciendo á los 
pios explotadores de los ser-

patrónaTél interés Tfc^f^ffíen^ 
económico, y del lado 'obrero la 
desconfianza y Ja hostilidad siste­
mática que ágflaa la colaboración 
entre el capital y el trabajo. Y todo 
ello no es más que íalacia de arbi­
tristas, forma del más fastidioso de 
los esnobismos, el «sociológico» fi* 
loneismo semejante a) de esos ele­
gantes de provincias que tienen en 
la localidad e;\ patron|kio dei.̂  todas 
las novedades suntuarias. L a p r u e -
bd esta en 16 ocurrido eñ Lee'ds. 

Y si se dice que el Ayuntamiento 
de Leeds, como todos los de Ingla­
terra, fib representa los intereSea 
de todos los vecinos, sino sólo ios 
de aquéllos que contribuyen al sos-
tenloifento de las carga< públicas, 
obsérvese lo que está ocurriendo 
enTa Federación' Sudaf icana' don-
de la ntielgá general más grave de 
hueslro tiempoT se ha iniciado, y 
iaúíí esñá sin resolver, pl-ecisá'rn'énte -
por*4^bsobrérb$ ferro vraríos áei E s ­
tado; es decir de-tfña organixacióri 
per^r;ctHmen|;«(.ddflaocrátíca, cuyo 
.Goj^ierno autónomo se designa por 
elf ^ ĉidn popular. 

. J U \ N PUJOL. 

En el Hotel Ramos, se ha cele­
brado esta raaftffik el banquete or­
ganizado pqr la Asoclaci<ta de la ^ 
Preiiga en Hsnor de su sbcio' dotif 
Cartps Tapia, para conmentorar su 
i^prubr.amiento de Alcalde Presiden­
te d e l ^ í c m o . A>tintamiento de es­
ta, cludad. 

& | la presidencia acampanaban 
aU|í^tejado D. Miguiei Pelayo iwc-
sidépte de la Asociación,,-D. Mi­
guel Rx>(lrígue« Vajdés, D. Ángel 
More.no, D. Joaquín Pdyá, D. E n -
riquej^l^driíiiez Muño? y D. Antdnio'^ 
j^^Cj^mez.-. ; , 

J^qtr^ los. comensaJes reqordamos 
á ^^s,^res. Antón, Z'^mara, Maes­
t re (Dj Pon?ianoX Serrat, íios (don 
Casiano) Hernández, Car mona, 

, ̂ krtí,nez Muñoz (O. Antonia), Pla-
, z^s, Navaa, Lápez Monreal. i?brte-
, l^t^ll^fchez Ocaftai Alemán, Puig, 
Ért,rnora (D» Ginés)^ Alberti, Galva-
.piie,It)bal, Calderón Cases, Torre-
,ci.|lasj||5'uertes, Las Heras, F é r e z 
i P á i i l i l , CabaH«-o, Sánchez, Ca« 
rreño, Or<>z^^' Butigieg, Serrat, 
Alajarín, Giraetio f otros muchos 

cuyos nombres sentimos no iec»r-
dar,; ? 
" E l fnenú servido fué i^irtgcrieíi te: • 

Huevos á Mdft iqu^a. . 
M e r í u t a á a l l & l l i i a . ' ^ i * 

• Ave^ 8alsrfi*tír¥i*á. " r ' 
Jamón en dulce y galantina tru­

jada . 
Filefe asado. 
Fláh budín 
Champagne, Café, Cognac y 

Haban'os. ' • ' 
Habiéndose suprimido los brin­

dis, por acuerdo de la Comtsión or­
ganizadora, el Presidente de la 
Asociación Sr. Pelayo, ofreció muy 
discretarnente el homenage en nom­
bre de todos, sif'ndD muy aplau­
dido.. 

El.Sf. Tapia, en un párrafo ,tan 
sentido qomo eloc.i^nie^ agradece 
la manifestación, de.simpatía y c a ­
riño de s^s amigos, agregando que 
no hac^ declaraciones políticas por 
entendei| que su cargo ai fr«nt< 
del ^yiunfcipio no e* pollrico, sino 
adir^inwt¿ativo, pero que si tenia 
unaa^^ciórx á ía que a|ustaría 
su cfjn^uctfi, y era admirii¡,irar con 
t* ffl«yor honradez Jos itUer^sea «te 
su pur-blo, pues su mayor deseo 
será servir 4 éste, condensando su 
único deseo con la siguiente fraser 

«No ^spiro á otra recompensa 
que 4 1» de merecer, el dia que 
muera, una-x)r.ací^ de los carta­
generos y una lágrima de la mujer 
amante. 

:• i 


